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BIBLIOTEC/^ LlOERA, tS». 



iPARA QUÉ MECESITO YO SACRAMEKTOSl 


C iEKTO: DO los oecesilas para enri¬ 
quecer, engordar ó darle lo que 
se llama uoa real vida. M revés, para 
divertiria, y ganar siü escrúpulos mu- 
clio diaero, y darle al cuerpo aniuial 
lodo regalo y satlsfacclóo, te lo asegu- 
ro á fe de hombre forínal, preciso le 
será burlarle algún lauto de lales ai- 
nerías, como ias has llamado más de 
uua vez. Siti Sacramentos, y síq Ue- 
ligión, y ain Dios, ni cosa que lo vai- 
ga, se puede ser milloDario como el 
que más, tener repleto el estômago, 
sauo y rubicundo el color, y alegre y 
divertida la exislencia. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 2 — 


Sólo que ya com prenderás tu que, 
cuando hablamos los católicos de la 
necesidad de los sanios Sacramentos, 
no nos referimos á èsas conveniências 
y ventajas dei cuerpo y de !a forluna, 
sino à los luàs elevados inlereses dei 
alma, de la moral, de la conciencia, 
de la vida futura, es decir, de Iodas 
esUs olras cosilias sobre que versa 
principal y esencialmente el negocio 
de la saívaciÓQ eterna, y que soo pre- 
cisamenle las que tú y muchos otros 
soléis tener medianamente olvidadas. 

—Paes, por lo que á mí hace, ba¬ 
béis de saber, senor mio, que no me 
toca poco ni mucho la salirica invec- 
liva con que babéis dado principio á 
vueslro sermón. Nunca fui tan bobo 
que necesilase saber que ia Confesíón 
y l.a Comunión ni engordan, ni enri- 
quecen, ni bacen cosa alguna de las 
que, sólo por puro placer de diverti- 
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ros y soltar la vena áé\ buen humor 
habéis querido echarme en cara. Lo 
que sí digo, y de esos trece do me 
apeáis vos ni el Padre Santo de Roma, 
lo que digo, sí, es que se puede ser 
muy bueno, y muy moral, y muy hon¬ 
rado, y muy de buena concieDcia, sin 
ese coüfesar y comulgar conlinuos, de 
los cuales quiere hacerlo depender tudo 
el Calolicismo. Tan bueno soy como el 
mejor de mi caile ó de mi barrio, sin 
que oecesile poco ni mocho esa peji- 
goera de irle á contar cada semana 6 
cada mes mis cosas al Padre confesor, 
é irme á poner luego en fila con los 
beatos en la barandilla dei aliar de la 
Comunión. 

—Está bien, amigo mío, y sólo me 
permitirás aqui unas preguntitas, y 
serás lan amable, que me vas á dar á 
todas ellas cumplida respuesta. Vaya, 
pues: ^.Eres católico? 
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—Con toda el alma ; pero no faná¬ 
tico. 

— Fanático lampoco quiero serio 
yo, ni quiere Dios ni el Papa que lO 
sea ninguno de los íiijos de la Iglesia, 
porque fanático quiere decir: elque 
está tenaz y lesUrudo eo una falsa 
creencia. To sólo quiero que Lengas 
con toda convicción creeocias verda- 
deras. Vuelvo, pues, á preguntar: 
iEres católico? ;,Sí ó qo? 

—Vamos, DO hay para qué negario. 
Sí, seBor. 

—í)e consiguienle, admitirás como 
bueno, provechoso y obligalorio .lodo 
lo que ensena como tal la Iglesla ca¬ 
tólica. 

—jHombre! iHombre! 

—jQué hombre ni mujef! ^.sí ó nó? 

—Yaya con Üios; si, sí, no lengo 
reparo en soltar prendas. 

—Cogido eslás, pues, sin remisión. 
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Si admites como bueno, provechoso y 
obligatorio lo que como bueoo, prove- 
bhoso y obligatorio enseoa la Iglesía 
católica, obligado estás á reconocer que 
es bueno, provechoso y algunas veces 
obligaiòrio el uso de los santos Sacra-” 
mentos, pues la Iglesia, en textos que 
espero no me obligarás á citar, los de 
clara cosa buena, provecbosa y en mu- 
clios casos obligaioria. ^,Qaé lieiies que 
oponer á mi argumeolacióD? 

—Nada, amigo;que esconcluyenle 
y DO deja salída. 

—Espero, pues, que si eres católico 
como díces, do habtarás en adelanie 
de los saatos Sacramentos con el tono 
de mofa y desdén con que ahora mis- 
mo lo acabas de hacer. 

— Está bieü. Respeto la eüsenaúza 
de la Iglesia, y comprendo que es ne- 
cio y disparatado querer saber de las 
cosas de ella más que ella misma, de 
quien todos ias han de aprender. Pero 
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varuos, sed fraoco siqaíera por esta 
vez, y conveDcIréis coamigo (aqui para 
eotre los dos) que ese codUduo confe- 
sarse y comulgar de los devotos de 
profesiónj más huele á rutíoa que á 
verdadero espírilu de sólida é ilustra¬ 
da piedad. Compreudoque uu hombre 
se coafiese y comulgue para bieo mo- 
rir ó efl traoces apurados por el estilo. 
Pero me da lástima, por qo decir eno¬ 
jo, ese enjambre de beatos pegados 
siempre como lapas al confesonario. 
jHabrá gansos! 

—jVaya, amigo 1 jque no parece 
sino que eres tú quien ha de apechu- 
gar con la do escasa fatiga de oír á 
esos pobres eo coofesiÓQ! Muy indig¬ 
nado te veo con la gente devota. Por 
cierto que nunca le escuché tal len- 
guaje contra los concurrentes asiduos 
al teatro óal café. Y cuidado que sue- 
ie ser mayor iacoDcurrencía de aficio¬ 
nados à tales sitios que á los piés dei 
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coüfesor, y piérdense a|l) aíguoas tuás 
horas, y olvídaose algaoas más obli^ 
gaciones, y sácaose muy diferentes 
resultados. Pero en fin; auü ea este 
terreno admito ia discusión, y voy 
sencillameate á contestar á tus no sé 
si ias liame inocentadas ó impertiaen- 
cias. 

Es doclrina constante de !a Iglesia 
y regia de piedad, no ilustrada ni por 
ilustrar como dices iú, sino maciza y 
sólidamente crísliana, que nada ejer- 
ce sobre nosotros acción tan directa y 
eficaz como ei uso frecuente y digno 
de la santa Comunión. Quiso el Salva¬ 
dor dejarse á si mismo eu este Sacra¬ 
mento, DO para quedarse guardado y 
como cerrado con cien llaves en ia so- 
ledad de nuestros sagraríos, sino para 
dársenos en franca y contínuacomuni* 
cación. Pudiendo escoger cien y cien 
matérias para ei admirable mistério 
de la traosabstanciación, no quiso sino 
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emplear las más comunes, cuales son 
lasque formaQ nuesiros más usuales 
alimeato y bebida. Muestra esto que 
la divina Eucaristia esencial y prima- 
rianiente se iusliluyój oo para ser ex- 
paesla y adorada, sino para ser reci- 
bida, Este fuéindudablemeute^adftmás 
dei sacfiíicio, el íin esencialísimo de 
su inslUucióu» Y así vemos que lapri- 
mera palabra queá sus Apósloles dice 
el Senor en la Ceoa después de tan 
maravillosa operación, no es «Mirady 
adorad,» sino «Tomad y comed: Ac- 
cipiíe et manducaie .» 

Nunca lo enlendió de otro modo el 
Catolicismo. La Comuníóa era diaria 
para la mayoría de los deles en los 
priraeros siglos dei Cristianismo, más 
fervorosos que los presentes y, coq 
perdón sea dicho, más ilustrados. Ge- 
ueralmeale nunca celebraba el sacer- 
dote que do parlicipasen de su Comu- 
niÓQ los asístentes. Una secta tenaz y 
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porfiada que acaba de moiir casi en 
nuestros dias hajo los aoateraas dei 
Supremo Pastor, el Jansenismo, padre 
de muchos de los acluales errores, 
predicó con falso ceio coolra la fre-- 
cueole ComuüiÓD, rodeando de táles 
diíicullades ese amoroso Sacramento, 
que su recepción se hiciese poco me¬ 
nos que imposíble á la criatura huma¬ 
na, para qaien, no para los Angeles, 
fué instituído. ;i)iabólica invención, 
digna de la pe^ver^idad sagaz de aque- 
Ha secta maldita! Pero la Iglesia con- 
deiió tales errores y lan hipócritas res* 
petos. Y hoy, còmo en todos los siglos, 
sigue ensebando ella y predicando sus 
ministros, y aconsejando los directo- 
res de almas, qne es lícita y santa y 
provechosâ, y para muchos indispen- 
sable la frecuenteComunión. Supongo 
no serás tú, amigo mío, quien en este 
punto te hagas ahora dei timorato y 
dei escrupuloso, y lleves la contraria. 
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—No, por cierto ; que en nada me 
quísiera opooer á io que la Igiesia eu- 
seüa como de fe. 

—Perfectamenle- Si es, pues, prac- 
lica mu V recomendable la de la Santa 
Comuuióü frecuente, eslo trae, para 
los deles que deseen seguiria, la nece- 
sidad de coufesarse también á menu^ 
do, He aqui, pues, pur qué ordiaaria- 
mente se condesan cada semana los 
sacerdotes, tas Religiosas y en gene- 
ral todas aquellas personas que, si- 
guieudo el espirita de la Igtcsia, de- 
seau recibir con alguna frecuencia la 
Santa Comunión. Y si alguno lo hicie- 
se por rutina como lú dices, y no por 
espírito de verdadera píedad como 
quiere la Iglesia, cúlpese á aqué), no 
àésta, dei abuso que se comete, que 
eso nada tíene que ver con ló que es¬ 
tamos tratando aqui. 

Pero aun tú, amigo mío, aun tú que, 
' segÚQ todas las trazas, distas mucho 
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de aspirar á vida perfecta y piadosa; 
auü lú que, segúü práctica de ma¬ 
chos, quieres para salvarte el mínimum 
posible de Reügióa; túque en asualo 
de laota importaDcia, para ei cual 
nuQca soQ demasiados los requisitos de 
seguridad, le conleolas desgraciada- 
meote cod aquello poquisimo que bas¬ 
ta para que lodoel mando do te déya 
ea vida por irremedliablemeQte coo- 
denado; lú iambléo, pobre amigo mio, 
por ilustrado que seas, ósin ilustrar, 
necesitas dei remedio frecueute de los 
Santos Sacramentos. También tii eres 
hombre, digo, me parece á mí, y eres 
frjgll, y caes á menudo, y necesilas 
maao que le levante, luz que le guie,, 
fuerza que te sosteoga, coosuelo que 
le enduice mil y mil amarguras dei 
corazón á que estás de continuo ex- 
puesto. Y todo esto se va á buscar y 
se encuentra en el uso conforme de 
los Saulos Sacramentos. Uso conforme 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 12 - 

he dichOj porque es claro que no da- 
rán tales resultados !os Sacramentos, 
si los recíbes como tú sueles tal vez 
cada Cuaresma, por mera formalidad, 
sin interior disposición alguna, sin 
ninguua de las condiciones que ense- 
na como debidas la santa Iglesia y el 
mismo buen sentido, Tú quizá nunca 
has encoütrado en tales médios de san- 
titicación más que horrendos sacriie' 
gios. jPobre amigo mío! jflas quizá 
escupido la mano benévola que te alar- 
gaba Dios por mediO'de su ministro, 
en vez de besarla y estrechársela amo- 
rosamente! |Has veriticado uu simula¬ 
cro y una parodia de Confesión y uua 
profanación de la Comiinión, más que 
una buena Confesión y Comunión pro- 
piamente dichasl Comprendo lu des- 
dén por el confesonario y tus rechiílas 
contra los que ves asiduos en írecuen- 
larlo bien! jComprendo que te sea eno- 
joso formar en Hia con elios en la ba- 
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raadilla de la Santa Coüqqdíóu! Lo 
mismo le pasaba á Judas el traidor 
coa sus heroiaaosdêl apostolado; tam- 
biéü traía torva y enojada su faz en 
medio de aquelia dulcísima Cena ea 
qoe por vezprimera se daba el Salva¬ 
dor á sus fieles amigos. jAh, infeliz! 
jCuida üo le le asemejes ea el desas 
Iroso tin, como al parecer lieaes tm- 
peSo èn asemejarteá ét en lales prin¬ 
cípios I 

Sucede con la Confesión y Comu- 
Dión ío que coa las ciências humaDas. 
Los mas ignorantes son los que creen 
tener menos necesidadde estudiarias, 
y adraíranse de que haya quien se 
queme las cejas y se llene de arrugas 
la frente para adelantar en ellas. Se 
les figura á rauchos de esos rudos, que 
fuera de su sencillo deletrear ya no 
hay más que saber en el mundo. Así 
pasa con muchos cristianos en maté¬ 
rias de Religión. Como conocen y prac- 
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licao poquísimo de ella, todo io cfue 
es coDocimientq y práctica superior lo 
califican de faDalismo y beatería. Ca- 
balmente oo se empieza à couocer algo 
ta Religión, sino cuando se ha ahoQ- 
dado bastante eo sus interioridades. Y 
eso, no por medio de libros, sino por 
medio de práctica interior, porque la 
ReligiÓQ es ciência práctica; y no la 
coDOce másquien más la estudiá, sino 
quieo más y con mayor humildad la 
practíca. Qnieii rara vez se confiesa 
apenas baila de qué confesarse; crée- 
se el infeliz lener de sí propioun co- 
nocimiento completo, y como no ve 
nada en su conciencia, juzga que nada 
tiene de criminal ó defecluoso. Pero 
repara que el no ver, puede ser ó por¬ 
que realmente no hay cosa que ver, ó 
porque esté á oscuras ei que desea 
veria. Así sucede á los tales. Miran su 
conciencia y nada ven; no porque nada 
baya allí, sino porque miran siu luz. 
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Por esto acontece que aquellos mis- 
mos que nada veian y nada haliaban 
de qué confesarse cuando se confesa- 
ban poGO, encuentran siempre dequé> 
cuando dan en confesarse rnás a me- 
Dudo, jAh! es que abriendo de par en 
par las puerlas dei corazón á Dios, en¬ 
tra en él como un rayo dei sol de ia 
divina gracia que alumbra hasta el úl¬ 
timo de aquellos secretos escondrijos, 
y entoDces joh, cuáu pasmado queda 
el cristiâQO encontrando allí tantas y 
tanlisimas sucíedadesi Aili el olvido 
de los más sagrados deberes con Dios 
y con el prójimo; allí los pensamientos 
impuros y los maios deseos abrigados 
tal vez con detenída y criminal com^ 
placencia; allí la torpeza y escândalo 
en el hablar, mirar y tocar; alIi el poco 
cuidado de Ia familia; allí la poca de¬ 
licadeza en los negocios contra lo que 
previene el séptimo mandamiento, 
porque hay muchos modos de robar 
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qae do se ilaman robo y io soq; alli la 
fama dei prójimo manchada ó liznada; 
alli los rencores y mal encubiertas 
veuganzas; aiií el desprecio delas co¬ 
sas santas, y el odio á la Reügióii, y 
la dlfarnación de sus ministros; alh el 
olvido sislemálico de los preceptosde 
la Iglesia tocante á ay unos y abstiaeri' 
cias; alli.., pero ;,qué, amigo mio? 
iSerá caso ahora de que le dicle yo 
aqui LU confesión general ó por lo me¬ 
nos el examen de conciencia? 

— Es verdad. 

—Basta, pues; discurre así, y sobre 
todo desea coofesarte bien, y para eso 
coníiésate á menudo. Verás como nun¬ 
ca más se te escapa de los lábios la 
palabra poco cristiana, por no decir 
blasfema, que ha dado pie á este vaio 
de conversación. 


A. M. D. G, 
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